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Enfoques raciolingüísticos y análisis multidimensionales de los vínculos entre la raza, el 

lenguaje, y el poder 

 

 El enfoque raciolingüístico de Flores y Rosa brinda un importante marco político, 

histórico, relacional y sensorial para entender cómo se racializan las personas y cómo la 

acción social se vuelve interpretable a través de un lente racializado. Me baso en este análisis 

para subrayar la importancia de que estudios que se enfoquen en la raza y el lenguaje 

consideren un análisis multivectorial que sea dinámico, histórico y consciente de las 

complejas relaciones de poder involucradas en vincular la raza y el lenguaje. Según entiendo, 

el argumento de Flores y Rosa es un llamado a evitar un enfoque analítico que trate la raza y 

su relación con el lenguaje como categorías ahistóricas descontextualizadas a través del 

espacio y el tiempo. 

 La atención a la interfaz sensorial que impacta cómo se experimenta la raza en forma 

interactiva también significa prestar atención a las circunstancias históricas y las relaciones 

de poder que producen la raza como una categoría perceptible de diferenciación social, ya sea 

través de aspectos del habla y el lenguaje, la apariencia física, la ascendencia genealógica, y/o 

cualquier característica que se asocie históricamente con categorías raciales en un lugar y 

tiempo determinado. Esto requiere el reconocimiento y análisis simultáneo de la raza como 

una construcción colonial, como un ancla de las relaciones sociales, y una base para ciertas 

formas 

de identidad. En este ensayo, discuto brevemente las categorías raciales como órdenes 

coloniales complejas y multifacéticas, luego destaco un marco multivectorial que, al 

reconocer 
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la multidimensionalidad de la instanciación racial, permite un análisis de cómo la raza y su 

relación con los fenómenos lingüísticos podrían construirse, experimentarse, reproducirse y 

ser desafiados. 

 Pensar en la colonialidad como productora de los órdenes sociales modernos que a su 

vez producen la raza como importante vector y representante de las experiencias 

socioculturales a través de diferentes situaciones históricas y geopolíticas nos permite ver, 

analíticamente, cómo estas categorías producen también intersticios y vacíos donde las 

limitaciones y excesos de las categorías presupuestas son insuficientes y no corresponden 

claramente a conceptualizaciones y experiencias identitarias y lingüísticas vividas. Con el 

objetivo de comprender las multifacéticas y duraderas formas en que los proyectos coloniales 

europeos han estructurado sistemas de conocimiento, jerarquías y cultura para reproducir el 

poder colonial eurocéntrico, debemos preguntarnos: ¿qué se borra, excluye, o sobredetermina 

en las amplias categorías de lenguaje y raza que usamos para trazar patrones demográficos? 

 En este contexto, las discusiones sobre raza pueden entenderse con relación a los 

modos distintivos de organizar diferencia dentro de la colonialidad. El concepto de 

colonialidad (Quijano 2000) apunta a las condiciones epistemológicas que se configuran 

según las circunstancias político-económicas de las relaciones coloniales. Ángela Reyes 

(2020) aplica este 

concepto a ideas sobre mestizaje racial e hibridez lingüística para entenderlos, no como 

atributos de las personas y del habla, sino como atributos de la posición del sujeto oyente, tal 

como lo define Inoue (2006). Reyes ofrece una comprensión importante sobre cómo  

nociones de hibridez suponen la pureza de las categorías que forman al llamado híbrido: es la 

construcción del sujeto puro lo que posibilita lo híbrido como categoría y potencial problema. 

Bajo esta luz, podemos ver cómo el ensayo de Flores y Rosa nos invita a contemplar cómo 

los 
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marcos analíticos que elegimos pueden terminar reproduciendo las mismas categorías y 

procesos sociales que nuestros cuestionamientos buscan desmantelar. Este enfoque busca no 

dar por sentadas las categorías demográficas y las variedades lingüísticas denominadas sino 

tratarlas como procesos que requieren cuidadosa atención y desentrañamiento. 

 La concepción de desvinculación de Mignolo (2007) parece particularmente relevante 

para extender las ideas de Reyes al argumento de Flores y Rosa. Con el ímpetu de “cambiar 

los 

términos de la conversación”, una estrategia dentro de la propuesta decolonial de Mignolo es 

“desnaturalizar conceptos y campos conceptuales que totalizan una realidad” (459). Este 

enfoque enfatiza las exterioridades producidas a través de la retórica de la modernidad y 

encuentra una posibilidad en una “Geopolítica del conocimiento (por ejemplo, emergiendo de 

diferentes localidades históricas del mundo que han padecido los efectos y consecuencias de 

la expansión capitalista e imperial occidental)…” (462): una desnaturalización de las 

categorías producidas por una lógica moderna/colonialista para desmantelar su manto de 

universalidad y naturalidad. La propuesta de Mignolo (y Quijano) implica una praxis de 

investigación originada en la exploración de las categorías y formas de pensar que emergen 

en diferentes localidades de conocimiento geo-político. 

 Para desvincular la raza de las características asociadas con las categorías raciales, e 

inspirado en lo que Anzaldúa (1987) llama "pensamiento fronterizo," Mignolo argumenta que 

los analistas deben participar en modos de pensar que van más allá de las categorías dadas 

para interrogarlas, interrumpirlas y rebasarlas analíticamente (497-8). Con relación al llamado 

de Flores y Rosa a considerar simultáneamente cómo la raza y el lenguaje se han convertido 

en separables y, al mismo tiempo, se han conaturalizado en jerarquías lingüísticas y raciales 

conjuntas, la atención al rol de la lengua en estos procesos no está tanto en rastrear 
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relaciones o hacer que unas representen a las otras, sino de dar sentido a las formas en que la 

raza y las lenguas ubican sujetos, derechos y posibilidades. Asimismo, el llamado también 

está en abordar cómo las diferentes percepciones e ideologías de la raza borran matices en 

discusiones sobre múltiples ancestros, afectos lingüísticos inesperados y otras nociones de 

herencia e identidad que podrían anclar e interrumpir identificaciones y percepciones raciales 

complicadas. Aquí, las nociones de escala son importantes para dar sentido a los 

entrelazamientos coloniales que determinan valores y derechos para las diferentes categorías 

raciales, así como los atributos asociados con la pertenencia a ellos a nivel personal, de 

interacción y estructural. 

 Mi trabajo (2017, 2021) busca comprender cómo se han producido y experimentado 

las 

categorías y órdenes etnoraciales en Puerto Rico a fin de dilucidar las complejas, 

enmarañadas y a veces contradictorias formas en que las ambigüedades comunicativas, las 

diferentes 

experiencias y las historias familiares pueden interrumpir narrativas totalizadoras sobre 

identidad nacional y colonial. Desde esta perspectiva, analizo prácticas lingüísticas, diversas 

y  

disputadas, que surgen de una variedad de marcos epistemológicos para el entendimiento de 

la 

historia, la identidad y el lenguaje, así como la movilización política y el activismo que 

surgen de 

estos entendimientos. Abordo cómo se producen los límites discursivos y los modos de 

interpretar identidad y alteridad etnoracial a través del análisis del rol de los proyectos 

coloniales en la construcción de órdenes raciales y lingüísticos contemporáneos. Al 

considerar 
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cómo la lógica racial(izante) colonial distribuye el privilegio, la marginación y la elisión a 

través 

de alternar cooptación, celebración y trivialización, a la vez que resalto la co-emergencia de 

variedades lingüísticas y categorías etnoraciales, podemos ver cómo las personas navegan y 

responden al poder estructural y discursivo que intenta narrarles y delimitarles. 

 Con relación al argumento de Flores y Rosa, destaco cuatro vectores de análisis 

considerando las relaciones multifacéticas entre identidad, raza y lengua. Estos conceptos 

están cargados con el bagaje de las relaciones que las diferentes personas tienen con la raza, 

tanto a nivel de la identidad como de la ,categoría social, dentro de un sistema más amplio de 

órdenes raciales jerárquicos. Estos vectores ayudan a desentrañar analíticamente la raza como 

experiencia subjetiva, como categoría estructural y como modo de relacionarse. Subrayo 

estos 

vectores ya que son puntos de debate respecto a cómo las personas definen la raza y el papel 

de esta en sus vidas, brindándonos diferentes anclas para comprender la relación entre raza, 

lengua e identidad. 

 El primer vector propone cómo un análisis histórico que considera la colonialidad 

permite apreciar cómo los debates, ambigüedades y ambivalencias sobre la raza son el 

resultado de los procesos coloniales que producen órdenes sociales, y cómo estos han 

conseguido que la raza sea interpretable a través de modos de ver y saber enraizados en 

epistemologías geo-históricamente distintivas, a veces superpuestas y a veces contradictorias 

(Saldaña-Portillo 2016). Los procesos que producen, silencian y disciplinan los campos 

epistemológicos y semióticos que generan y organizan las relaciones sensoriales, materiales, 

históricas y jerárquicas de la interpretabilidad racial son un sitio clave para comprender los 

debates contemporáneos sobre la relación entre lengua, raza, ascendencia, identidad y 

subjetividad política. Por ejemplo, dentro del contexto estadounidense, ¿cómo se relaciona la 
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hipervisibilidad, la invisibilidad o la audibilidad de las categorías raciales con las 

complicadas 

formas en que los órdenes raciales han intentado restringir a diferentes grupos al servicio de 

proyectos políticos y económicos imperiales que han convertido a algunas personas en mano 

de obra, a otras en obstáculos para la apropiación de la tierra y a otras más en las fronteras 

encarnadas de la nación? 

 El segundo vector considera la relación que pueden tener personas particulares con 

categorías sociales de raza. En este sentido, encuentro útil el concepto de “sinceridad racial” 

de 

John L. Jackson Jr. (2005). Este sugiere que la sinceridad racial se distinga analíticamente de 

las 

nociones de autenticidad racial y se tenga en cuenta “cómo las personas tornan su pensar y 

sentir las identidades en existencia palpable, especialmente cuando tales identidades operan 

dentro de un contexto social que incluye tantas causalidades más allá de su control 

inmediato”   

(11). Esta perspectiva muestra las complicadas relaciones que los individuos tienen con sus 

ancestros conocidos y desconocidos, sus categorías raciales asignadas y reclamadas, y los 

múltiples modos de pensar la raza y los órdenes raciales a través de las trayectorias 

geohistóricas y las fronteras políticas a través de las cuales se mueve la gente. Este aspecto de 

cómo las personas se relacionan con la raza nos recuerda que las relaciones entre raza, 

identidad y lenguaje no están estancadas ni son siempre fácilmente evaluadas a través de 

actos 

de percepción externa. 

 El tercer vector aborda la relación de percibir a los demás, con los aspectos 
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perceptibles y conocibles de evaluar racialmente y asignar categorías raciales a otros. Este 

vector destaca cómo los órdenes y jerarquías raciales se reproducen estructuralmente 

independientemente de si los agentes sociales experimentan una interacción en términos de 

raza, como por ejemplo en la experiencia y producción de prejuicios raciales. Trabajos como 

Everyday Language of White Racism de Jane Hill (2008) y otros (Chun 2016, Pardo 2013) 

muestran cómo diferentes teorías sobre los orígenes del racismo arrojan luz sobre los 

mecanismos y la escala en la que se supone opera el racismo, ya sea individual, interpersonal 

o estructural. Este enfoque también destaca la comprensión de cómo las percepciones 

institucionales e interactivas de la raza impactan los agentes sociales que están racializados 

dentro de categorías específicas junto con las formas en que esto conduce a la reproducción 

de categorías y efectos raciales. 

 El cuarto vector contempla la interacción de las relaciones previas considerando la 

formación histórica de agrupaciones y tradiciones en torno a las experiencias racializadas. Si 

se forman tales agrupaciones, ¿cómo definen la inclusión basándose en historias y 

experiencias compartidas? ¿Cómo se relacionan estos criterios con la percepción propia y 

ajena de las categorías, la habitabilidad, y las órdenes raciales? Aquí es donde vemos debates 

sobre raza en términos de categorías y pertenencia, quizás más cerca de los debates sobre la 

“autenticidad” con los que Jackson contrasta su concepto de sinceridad. En lugar de una 

relación interior con las categorías y afirmaciones raciales, vemos valoraciones relacionales 

de la identidad e identificación raciales que a menudo funcionan dentro de lo que Bucholtz y 

Hall (2005) proponen como un marco de identidad e interacción. Este proceso siempre está 

lleno del potencial de disyunción (Meek 2011) y diferencia en cómo los agentes fundamentan 

categorías e interpelaciones raciales. 

 Considerar los diferentes procesos y vectores involucrados en experimentar y leer el 

cuerpo como un sitio de materialización racial y categorización disputada dentro de órdenes 
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coloniales más amplios, nos permite ubicar dinámicamente los procesos implicados en la 

coarticulación de categorías raciales y cuerpos racializados, y de variedades lingüísticas y 

voces 

instanciadas (Smalls 2020). Asimismo, nos permite abordar cómo las personas se relacionan 

(o no) a formas diferentes de subjetividad e identidad racial en estos contextos. En este 

sentido, es necesario un análisis cuidadoso del habla junto a otros contextos interaccionales, 

temporales y geopolíticos relevantes para dar sentido a los debates que intentan anclar la raza 

y la pertenencia racial a través de criterios que van desde características perceptibles, a 

estilizaciones físicas y vocales, a conceptualizaciones de la genealogía, a ideas sobre las  

tradiciones, las prácticas y el patrimonio. Tal análisis nos ofrece una idea de las formas en 

que el movimiento dentro y a través de las fronteras geopolíticas podría diferentemente 

resaltar u ofuscar los modos en que los agentes sociales se han posicionado anteriormente 

dentro de otros órdenes raciales. También nos permite discernir las diferentes y complejas 

formas en que las personas se orientan hacia categorías y límites raciales, étnicos y 

lingüísticos. Por último, hace perceptible cómo los órdenes raciales y lingüisticos que se han 

vinculado pueden cambiar en el tiempo y el espacio al servicio de distintos proyectos 

político-económicos. 

 El análisis de estas anclas raciales ofrece un sendero para tratar en detalle las formas 

polisémicas, ambiguas, indeterminadas, a veces inconmensurables y a menudo cuestionadas, 

del significado y la interpretación de la raza, la posibilidad racial y sus relaciones dinámicas 

con variedades lingüísticas según las personas atraviesan escalas espaciotemporales y 

fronteras políticas geohistóricas, ya sea forzosamente o por voluntad propia, invitadas o no, 

desempoderadas o en posición de poder. Nos permite considerar lo que está en juego en los 

conflictos desde la perspectiva de las lógicas raciales que - según conferidos por los procesos 

político-económicos y socioculturales surgidos históricamente en diferentes lugares- 
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distribuyen diferencialmente derechos, acceso y valor a distintos seres humanos. En última 

instancia, el objetivo es desentrañar las relaciones que las personas pueden tener con las 

categorías raciales ancestrales, vividas y adscritas, y con las comunidades históricas (se 

traslapen o no con las categorizaciones raciales); prestar atención a qué aspectos de la 

corporeidad, la cultura, el lenguaje y la práctica social se asocian con la raza y las ordenes 

raciales; y entender la raza no como una categoría interna y estática, sino como una compleja 

dinámica emergente de situaciones vividas con lógicas raciales distintivas. 
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